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Dedicatoria “-Chuck Berry… Chuck Berry… Chuck Berry… lo encerraron por robo a mano armada, y cambió, ¡cambió!-. -Barry White robó por lo menos 300 neumáticos. ¿Te imaginas a Barry White robando 300 neumáticos? Y cambió. Tú… tú dijiste... dijiste que la gente no cambia. ¡La gente cambia!-”. (Eddie Bunker).1 Fragmento de la película “16 calles”, protagonizada por Bruce Willis y Mos Def.



A todos aquellos que, como Eddie Bunker, el joven protagonista de la película, creen que la gente puede cambiar.



-“Porque he visto muchas vidas cambiadas, y estoy convencido de ver muchas más. Por eso he escrito este libro”-. Miguel Ángel Acebal Riesco.
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PREÁMBULO. ¿Qué significan lenguaje y lengua? Lenguaje.1 -



-



Conjunto de sonidos articulados con que las personas manifiestan lo que piensan o sienten. Manera de expresarse. Estilo y modo de hablar y escribir de cada persona en particular. Uso del habla o facultad de hablar. Conjunto de señales que dan a entender algo. Idioma hablado por un pueblo o nación, o por parte de ella. Sistema de comunicación propio de una comunidad.



Lengua.2 Vocabulario y gramática peculiares de una época, de un escritor o de un grupo social.
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PRÓLOGO. Los dos reinos. En el año 2010 viajé a Inglaterra, país cuya forma de gobierno es una monarquía constitucional. España, el lugar donde nací y resido, es una monarquía parlamentaria. Ambas naciones constituyen dos reinos, representados por dos monarcas. Al llegar a Inglaterra pude observar algunas diferencias sustanciales entre los dos reinos: hábitos, horarios, modo de conducir, lenguaje, y sobre todo, algo que los hombres no solemos pasar por alto: ¡la gastronomía! Mis arraigadas costumbres como peatón español, ocasionaron más de una situación de riesgo al transitar por las calles inglesas. Mirar primeramente al lado izquierdo al cruzar una calle, es algo normal en España, pero no en un país donde los vehículos circulan por la izquierda. No adaptar mi forma de pensar a la nueva realidad, supuso inconvenientes que pudieron llegar a tener serias consecuencias. Del mismo modo que mis costumbres circulatorias resultaron poco útiles lejos de mi nación, así también, mi lenguaje habitual servía de poco a la hora de comunicarme. Con la vida espiritual ocurre algo parecido: dejamos un reino para trasladarnos a otro. En ambos, existen unas costumbres, un modo de El Lenguaje del Reino.



Página 13



conducirse, de pensar y hablar, que habitualmente no resultan coincidentes. Este libro trata acerca del reino de Dios y su lenguaje. Al abandonar el reino de las tinieblas para ingresar al reino de Dios –que es el reino de la luz–, el viejo idioma debe ser abandonado, pues en el nuevo “país”, las cosas son muy distintas, y las antiguas formas de expresión, nos ocasionarán más inconvenientes que beneficios. Viajar a un nuevo país, empleando viejas costumbres, puede entrañar serios problemas. Mi esposa fue mi ángel de la guarda, al evitar que un coche me atropellara, cuando fui a cruzar una calle inglesa con mentalidad española. Muchas personas “son atropelladas”, y sufren, porque no han adaptado su forma de pensar, hablar y conducirse, por el nuevo país, por el reino de Dios. Pablo comprendía bien esta verdad y así la dio a conocer a los efesios: “Por eso, deben ustedes renunciar a su antigua manera de vivir y despojarse de lo que antes eran, ya que todo eso se ha corrompido, a causa de los deseos engañosos. Deben renovarse espiritualmente en su manera de juzgar, y revestirse de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios y que se distingue por una vida recta y pura, basada en la verdad.
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Por lo tanto, ya no mientan más, sino diga cada uno la verdad a su prójimo, porque todos somos miembros de un mismo cuerpo. Si se enojan, no pequen; que el enojo no les dure todo el día. No le den oportunidad al diablo. El que robaba, deje de robar y póngase a trabajar, realizando un buen trabajo con sus manos para que tenga algo que dar a los necesitados. No digan malas palabras, sino solo palabras buenas que edifiquen la comunidad y traigan beneficios a quienes las escuchen. No hagan que se entristezca el Espíritu Santo de Dios, con el que ustedes han sido sellados para distinguirlos como propiedad de Dios el día en que él les dé la liberación definitiva. Alejen de ustedes la amargura, las pasiones, los enojos, los gritos, los insultos y toda clase de maldad. Sean buenos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, como Dios los perdonó a ustedes en Cristo”. (Efesios 4.22-32). (DHH).
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El ejemplo en la vida de Rebeca. Un periodo concreto en la vida de Rebeca, nos proporciona un claro ejemplo de las dos naturalezas, los dos reinos. “Estos son los descendientes de Isaac hijo de Abraham: Abraham engendró a Isaac. Isaac tenía cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel, arameo de Padanaram, hermana de Labán, arameo. Isaac oró a Jehová por su mujer, Rebeca, que era estéril; lo aceptó Jehová, y Rebeca concibió. Pero como los hijos luchaban dentro de ella, Rebeca pensó: ‘Si es así, ¿para qué vivo yo?’. Y fue a consultar a Jehová; y Jehová le respondió: ‘Dos naciones hay en tu seno, dos pueblos divididos desde tus entrañas. Un pueblo será más fuerte que el otro pueblo, y el mayor servirá al menor’. Cuando se cumplieron sus días para dar a luz, había gemelos en su vientre. El primero salió rubio; era todo velludo como una pelliza, y le pusieron por nombre Esaú. Después salió su hermano, trabada su mano al talón de Esaú, y le pusieron por nombre Jacob. Isaac tenía sesenta años de edad cuando ella los dio a luz”. (Génesis 25.19-26). Dios le dice a Rebeca: “Dos naciones hay en tu seno, dos pueblos divididos desde tus entrañas. Un pueblo será más El Lenguaje del Reino.
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fuerte que el otro pueblo, y el mayor servirá al menor”. No encuentro una mejor forma de describir esa lucha interna que habitualmente experimentamos los creyentes: “Dos naciones hay en nuestro interior, dos pueblos divididos desde que decidimos entregar nuestra vida a Jesús, nacimos de nuevo, y Él nos impartió una nueva naturaleza”. El apóstol Pablo fue brillante y sincero, al explicar, con su habitual estilo narrativo, la lucha existente entre la naturaleza carnal y la espiritual, entre aquella que, como en el ejemplo de Esaú, vive para la temporalidad y los placeres de los “guisos rojos” y es dirigida por una visión de presente, y aquella que busca la bendición de Dios, teniendo su mira en las cosas de arriba, como fue el caso de Jacob, luego llamado Israel. Ver Romanos 7.19-24. Análogos fueron los pensamientos de Rebeca y Pablo, respecto a esas luchas internas: “Pero como los hijos luchaban dentro de ella, Rebeca pensó: ‘Si es así, ¿para qué vivo yo?’”. (Génesis 25.22). “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”. (Romanos 7.24). Los cristianos, aquellos que hemos nacido de nuevo, experimentamos esa lucha incesante. Dos reinos, anidan y rivalizan dentro de nosotros, y la fortaleza de cada uno de ellos, dependerá del poder que le otorguemos por medio del ejercicio de nuestro libre albedrío. De hecho, una de ellas El Lenguaje del Reino.



Página 17



debería estar crucificada con Jesús. Ver Gálatas 2.20. “Por eso, deben ustedes renunciar a su antigua manera de vivir y despojarse de lo que antes eran, ya que todo eso se ha corrompido, a causa de los deseos engañosos. Deben renovarse espiritualmente en su manera de juzgar, y revestirse de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios y que se distingue por una vida recta y pura, basada en la verdad”. (Efesios 4.22-24). (DHH). Conscientes de esa lucha interna, debemos esforzarnos por hablar el lenguaje del reino de los cielos, renunciando al tradicional y viejo idioma, atestado de mentiras, quejas, murmuraciones, críticas, pesimismo e incredulidad. “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes”. (Efesios 4.29). La expresión “corrompida”, nos recuerda aquello que en un principio se hallaba en buen estado, pero que posteriormente, terminó pudriéndose, dando mal olor y atrayendo moscas, gusanos y otros “bichos”. Algunas de las palabras que a diario se articulan, sugieren inocencia, buen estado y sana apariencia, mas con el tiempo, producen frutos amargos, que contaminan a muchos y generan mal olor.
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Por esa razón, el apóstol Pablo escribe a la iglesia en Colosas, las siguientes palabras: “Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno”. (Colosenses 4.6). La versión de la Biblia PDT dice así: “Sean siempre amables e inteligentes al hablar, así tendrán una buena respuesta para cada pregunta que les hagan”. Se precisa inteligencia y sabiduría, tanto para pensar, como para expresarse. La mente es como un paracaídas, no sirve de nada si no se abre en el momento adecuado. Recuerda que ahora vives en otro reino; cambia tu modo de pensar y de hablar. “Pon tu mente en funcionamiento antes que tu lengua en movimiento”.



El Lenguaje del Reino.



Página 19



“Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios”. (1ª Pedro 4.11).
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INTRODUCCIÓN. Nunca es demasiado tarde para aprender un nuevo idioma. En 1991 me trasladé con mi familia a vivir a Cataluña, y desde entonces, residimos en esta zona de España. La gente, cultura y paisajes catalanes, propician que esta tierra sea un lugar sumamente hermoso, acreedor de ser explorado, y muy recomendable para residir. Especialmente atractivas son sus playas, cuyas finas y doradas arenas, invitan a experimentar sensaciones inolvidables. Dos idiomas comparten protagonismo en esta zona de la península ibérica: el catalán, y el castellano. En Asturias, región española de donde procedo, el asturiano o “bable”, también comparte espacio con el castellano. Siempre he creído que el idioma desempeña un rol capital entre las culturas, por ser un importante agente integrador; por esta razón, una de las primeras cosas que me propuse hacer al venir a Cataluña, fue aprender el catalán, idioma que me enamoró por su ternura, al escuchar las canciones infantiles que mis hijos entonaban en la escuela. Por todo ello, decidí inscribirme en un curso, cuya duración aproximada era de un año. Una vez en el aula, coincidimos gentes de naciones, culturas, y edades desiguales, tanto jóvenes como mayores, e incluso, algunas personas ya jubiladas. El Lenguaje del Reino.
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Al considerar la edad de algunos de los asistentes, un pensamiento surgió en mi interior: “Nunca es tarde para aprender un nuevo idioma”. Cada uno de los estudiantes, con su propio ritmo de aprendizaje, fuimos asimilando poco a poco el catalán, aquel nuevo lenguaje, que hasta ese momento, resultaba desconocido y misterioso, pero que nos apasionó lo suficiente, como para aventurarnos a explorar y descubrir sus recovecos más íntimos. Pasados los años, siento seguridad al expresarme en catalán, aunque en ocasiones, mi cabeza me juega malas pasadas, al mezclar el castellano, el catalán, el bable y el inglés, como cuando estando en Windsor, Inglaterra, solicité un taxi por teléfono, ¡y lo hice en catalán! La lengua de Cervantes, por la que siento pasión, había formado parte de mi vida tanto tiempo, que mi mente precisaba hacer un verdadero esfuerzo, para poder expresarme en un idioma distinto, disociando las distintas lenguas que anidaban en mi “sistema operativo”. Algo similar ocurre cuando abandonamos nuestra antigua vida, nuestra particular “tierra de Egipto” con su pecado y lenguaje propios, para adentrarnos en la tierra de la promesa, el reino de Dios, donde se habla de un modo bien distinto. El viejo idioma, ha formado parte de nosotros tanto tiempo, que precisamos realizar un verdadero esfuerzo, para no caer en el error de continuar utilizando las antiguas expresiones. El Lenguaje del Reino.
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Siempre he admirado a las personas de avanzada edad, que se atreven a iniciar nuevos recorridos por las sendas del conocimiento, a pesar, incluso, de algunas voces que les son contrarias, y que las consideran aventuras tardías. De ellas he asimilado el concepto, de que nunca es tarde para aprender. Por ende, nunca es tarde para incorporar un nuevo idioma. Te animo a inscribirte en la escuela de Dios, y a que permitas que el Espíritu Santo, el mejor docente, te enseñe las excelencias de este nuevo idioma. Atrás quedará el viejo lenguaje con sus quejas, críticas, murmuraciones y negativismo. Bienvenido serás entonces, a la única escuela donde se enseña el mejor lenguaje que jamás ha existido: el lenguaje del reino de Dios, con sus beneficios añadidos para tu cuerpo, mente, alma, espíritu, y relaciones familiares y sociales. “El positivismo tiene que ver con la psicología, pero hablar el lenguaje del reino, guarda relación con la teología, pues Dios realiza un cambio tal, en el corazón del ser humano, que transforma por completo su modo de ser y expresarse”.
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1 Prudente en las palabras. “Entonces uno de los criados respondió diciendo: He aquí yo he visto a un hijo de Isaí de Belén, que sabe tocar, y es valiente y vigoroso y hombre de guerra, prudente en sus palabras, y hermoso, y Jehová está con él”. (1º Samuel 16.18). “Dios mío, ¡no me dejes decir ni una sola tontería!”. (David en el Salmo 141.3). (TLA). Prudencia.1 -



Cualidad que consiste en actuar con reflexión y precaución para evitar posibles daños. Moderación al hablar o actuar. También se entiende como la virtud de comunicarse con los demás por medio de un lenguaje claro, literal, cauteloso y adecuado, así como actuar respetando los sentimientos, la vida, y las libertades de las demás personas.
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Sinónimos de prudencia son:2 -



Cordura. Sensatez. Cautela. Moderación. Juicio. Tacto. Reflexión. Seriedad. Madurez.



La Biblia define como prudente a quien: -



Refrena sus labios (no solo sabe hablar, sino también callar). (Proverbios 10.19).



-



No menosprecia a su prójimo. (Proverbios 11.12). Menospreciar es tener a alguien en menos de lo que merece.



-



Mantiene el autocontrol o dominio propio cuando alguien le injuria o habla mal de él. (Proverbios 12.16).



-



Acepta y guarda la corrección. (Proverbios 15.5).



-



Es sabio de corazón, piensa bien las cosas antes de hablar o actuar, es decir, no es impulsivo sino reflexivo. (Proverbios 16.21).



-



Guarda la ley de Dios. (Proverbios 28.7). (Mateo 7.24).
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La prudencia puede contemplarse y definirse, desde varias perspectivas: la humana y la divina. La humana es generalmente subjetiva –la persona que se ve a sí misma como alguien prudente–. La divina, es objetiva, justa en su apreciación; en ocasiones, concede la razón a la persona, y en otras, se la arrebata. Podemos creernos prudentes cuando en realidad no lo somos; Por eso, la palabra de Dios nos recuerda: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia”. (Proverbios 3.5). “Muchos hay que proclaman su propia bondad, pero un hombre de verdad, ¿quién lo hallará?”. (Proverbios 20.6). ¿Por qué es tan importante ser prudentes con nuestras palabras? -



Por el potencial que tienen las palabras de generar vida o muerte, de levantar o destruir. Ver (Santiago 3.1-12). “El bruto cae por su propia boca y con sus labios se destruye a sí mismo”. (Proverbios 18.7). (PDT).



-



Porque podemos pecar. (Proverbios 11.19).



-



Porque habremos de dar cuenta a Dios por aquello que hablamos o callamos.



-



Porque podemos sanar a otros, e incluso, a nosotros mismos, con la forma de hablar. (Proverbios 12.18, 15.4).
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-



Porque la muerte y la vida están en poder de la lengua. (Proverbios 18.21).



-



Porque hablar correctamente nos permitirá ver días buenos. (1ª Pedro 3.10).



-



Porque como hijos e hijas de Dios, hemos de hablar conforme a las palabras de Dios. “El que habla, hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios”. (1ª Pedro 4.11). (NVI).



-



Porque quien guarda su boca guarda su alma. “Cuidar las palabras es cuidarse uno mismo; el que habla mucho se arruina solo”. (Proverbios 13.3). (DHH). “El que guarda su boca y su lengua, su vida guarda de angustias”. (Proverbios 21.23).



Prudencia no es sinónimo de cobardía. Horacio escribió: “Mezcla a tu prudencia un grano de locura”. Aunque David fue un hombre prudente, actuó también con arrojo, actitud que en nada se ha de confundir con la imprudencia o la locura. El escritor y poeta italiano Arturo Graf escribió: “Hay algunos obsesos de prudencia, que a fuerza de querer evitar todos los pequeños errores, hacen de su vida entera un solo error”. La prudencia y la valentía no son incompatibles, y ambas, constituyen dos buenas compañeras en nuestra peregrinación.
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En muchos momentos de su vida, David ejemplificó el equilibrio perfecto, al saber cuándo hablar y cuándo guardar silencio. Ambas cosas pueden y deben ser regidas por la prudencia. Un señor de unos 70 años viajaba en el tren, teniendo a su lado a un joven universitario que leía su libro de Ciencias. El caballero, a su vez, leía un libro de portada negra. Fue cuando el joven percibió que se trataba de la Biblia y que estaba abierta en el Evangelio de Marcos. Sin mucha ceremonia, el muchacho interrumpió la lectura del viejo y le preguntó: - Señor, ¿usted todavía cree en ese libro lleno de fábulas y cuentos? - Sí, mas no es un libro de cuentos, es la Palabra de Dios. ¿Estoy equivocado? - Pero claro que lo está. Creo que usted señor debería estudiar Historia Universal. Vería que la Revolución Francesa, ocurrida hace más de 100 años, mostró la miopía de la religión. Solamente personas sin cultura todavía creen que Dios hizo el mundo en 6 días. Usted señor debería conocer un poco más lo que nuestros Científicos dicen de todo eso. - Y... ¿es eso mismo lo que nuestros científicos dicen sobre la Biblia? - Bien, como voy a bajar en la próxima estación, no tengo tiempo de explicarle, pero déjeme su tarjeta con El Lenguaje del Reino.
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su dirección para mandarle material científico por correo con la máxima urgencia. El anciano entonces, con mucha paciencia, abrió cuidadosamente el bolsillo derecho de su bolso y le dio su tarjeta al muchacho. Cuando éste leyó lo que allí decía, salió cabizbajo, sintiéndose peor que una ameba. En la tarjeta decía: Profesor Doctor Louis Pasteur. Director General del Instituto de Investigaciones Científicas. Universidad Nacional de Francia.3 Que no te suceda como al joven de la historia. Recuerda que la prudencia es una buena compañera de viaje. “Es cordura provechosa ahorrarse disgustos. La prudencia evita muchos”. Baltasar Gracián. “Hablar es el arte de sofocar e interrumpir el pensamiento”. Thomas Carlyle.
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2 Nuestro modo de hablar determinará si Dios estará con nosotros o no, lo cual determinará nuestro futuro. “Entonces uno de los criados respondió diciendo: He aquí yo he visto a un hijo de Isaí de Belén, que sabe tocar, y es valiente y vigoroso y hombre de guerra, prudente en sus palabras, y hermoso, y Jehová está con él”. (1º Samuel 16.18). Es prudente, todo individuo que considera con esmero aquello que se propone decir o hacer y no se deja llevar por las apariencias, evitando de ese modo, emitir juicios desacertados. Se dice de David que “era prudente en sus palabras y que Dios estaba con él”. Nuestro modo de hablar, condicionará el hecho de que Dios se sienta cómodo con nosotros, o por el contrario, se entristezca escuchando palabras inadecuadas. La Biblia nos insta, en Efesios 4.30, a no contristar -entristecer- al Espíritu Santo. Ese texto bíblico se encuentra en medio de otros dos, que guardan relación con el modo en cómo hablamos. El Lenguaje del Reino.
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“Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes”. (Efesios 4.29). “Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería, maledicencia y toda malicia”. (Efesios 4.31). Dios permanece al lado de aquellos que muestran rasgos comunes con el joven pastor de Israel, y presta su compañía íntima, a los prudentes en el pensamiento y el lenguaje. No olvidemos que el Espíritu Santo es una persona, y que nuestra relación con Él, requiere naturalidad, y que se cumplan una serie de condiciones ambientales que propicien la amistad y el buen entendimiento, del mismo modo que sucede en el ámbito de nuestras relaciones humanas. Jesús enseñó a sus discípulos un modelo de conversación sencilla y natural con Dios, que lo conocemos con el nombre de el “Padre nuestro”. “Cuando ores, no seas como los hipócritas, porque ellos aman el orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles para ser vistos por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Pero tú, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público. Y al orar no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su palabrería El Lenguaje del Reino.
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serán oídos. No os hagáis, pues, semejantes a ellos, porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis. Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. No nos metas en tentación, sino líbranos del mal, porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, por todos los siglos. Amén”. (Mateo 6.5-13). “Por tanto, si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis sus ofensas a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas”. (Mateo 6.14, 15). Vemos también, en Lucas 18.9-14, cómo la sinceridad del publicano, expresada por medio de concisas palabras, fue más efectiva que todo el largo discurso auto exculpatorio del fariseo. Otra ocasión interesante se encuentra en el momento de la crucifixión de Jesús, cuando dos malhechores estaban junto a Él; mientras uno de ellos le injuriaba, el otro, por el contrario, mostraba una actitud de arrepentimiento y fe en su ruego. Ver (Lucas 24.41, 42).
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La respuesta de Jesús, ante la sinceridad y el arrepentimiento de aquel hombre, fue inmediata y contundente: “De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso”. Que nuestra forma de hablar, motiva el agrado o disgusto de Dios, resulta obvio; mientras unas palabras nos justifican y le alegran, otras, en cambio, provocan su tristeza. Dios tiene personalidad, y por lo tanto -aunque sus pensamientos y caminos, respecto a los nuestros, son sustancialmente distintos- ante determinadas situaciones o conversaciones, actúa y siente, tal y como lo haríamos nosotros, La presencia de Dios es como nuestra sombra, queramos o no, sigue nuestros pasos. Pero cuando llegan las tinieblas, la sombra desaparece. Valoremos, pues, su cercanía, mimando nuestro lenguaje; de ese modo, garantizaremos que el Espíritu Santo estará a nuestro lado. Muchas personas subrayan la importancia de “estar con Dios”, mas, lo verdaderamente importante, es que Él afirme estar con nosotros, tal y como lo hizo con Jesús, tras su bautismo. Pablo escribió: “si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”. La presencia o ausencia de Dios, son factores determinantes para nuestro futuro. Los personajes bíblicos que fueron bendecidos, compartieron algo en común: su cercanía e intimidad con Dios.
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Moisés, por ejemplo, valoró la presencia de Dios más que cualquier otra cosa, al ser retado a guiar al pueblo de Israel hacia la nueva tierra. Lee con detenimiento Éxodo 33.11-17. “Jehová le dijo: -Mi presencia te acompañará y te daré descanso. Moisés respondió: -Si tu presencia no ha de acompañarnos, no nos saques de aquí”. En el verso 14 leemos: “Mi acompañará y te daré descanso”.



presencia



te



También Jesús enseñó: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar”. (Mateo 11.28). Nuestro descanso interior, depende de lo cerca que se encuentre Dios, y esa proximidad, guarda relación –entre otros factores– con el ambiente que creamos por medio de nuestra forma de hablar. Somos “fabricantes de ambientes”, y Dios no se encuentra cómodo en cualquiera, sino en medio de un lenguaje de alabanza, gratitud y respeto. Jacob recibió en un sueño estas reconfortantes y poderosas palabras: “yo estoy contigo, te guardaré dondequiera que vayas y volveré a traerte a esta tierra, porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho”. (Génesis 28.15). Su presencia nos aporta descanso, y la paz que subyace de saber que Dios es el “cumplidor de promesas” por excelencia. Siguiendo el ejemplo de David, hemos de valorar la presencia de Dios como el más grande de los El Lenguaje del Reino.
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tesoros. Nada es más valioso que tener y retener, la seguridad de que Dios está conmigo y sentirlo como “uno más” en mi entorno; para ello, es determinante cuidar nuestra forma de hablar. Relacionarnos íntimamente con alguien, nos permite conocer aquello que le agrada y lo que le desagrada, por lo que nuestros comentarios llevarán el grado correcto de prudencia; de igual modo, conocer íntimamente a Dios, nos conducirá a desarrollar una sensibilidad adecuada a los sentimientos y carácter de aquel a quien amamos y veneramos. Lo último que deseamos es herir su corazón. David sabía que Dios habitaba entre las alabanzas de Israel (Salmo 22.3), razón por la cual era determinante con sus palabras. “Tú has probado mi corazón, me has visitado de noche; me has puesto a prueba y nada hallaste; he resuelto que mi boca no peque”. (Salmo 17.3. LBLA). En la década de los ochenta, con motivo de la entrega de los Premios Príncipe de Asturias en Oviedo, el hijo del Rey de España, el Príncipe Felipe, nos concedió una audiencia de varios minutos, a un grupo de personas que estábamos trabajando en el área de la rehabilitación y reinserción de toxicómanos con el propósito de conocer más a fondo nuestro trabajo. Días antes del evento, dedicamos una buena parte de nuestro tiempo a El Lenguaje del Reino.
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ensayar el saludo, elegir las palabras correctas y repasar el protocolo; queríamos estar “a la altura de las circunstancias”. Estar ante la presencia de un miembro de la Casa Real, y ser objeto de las miradas de los cientos de medios de comunicación nacionales e internacionales allí presentes, no era cualquier cosa. Con demasiada facilidad obviamos la presencia de Jesús, el hijo del Rey de Reyes y Señor de Señores, y pronunciamos palabras que no nos atreveríamos a expresar ante un miembro de la Casa Real o de una figura política eminente. ¿Cambiaría tu modo de hablar si estuvieras ante la presencia de un Rey? Pues piensa que ya lo estás; el Rey está cerca de ti, ¿lo sientes?



“Hase de hablar como en testamento, que a menos palabras, menos”. Baltasar Gracián. “La luminosidad, y temperatura de tu vida, dependen de la distancia que existe entre el Dios que provee luz y calor, y tú”. Miguel Ángel Acebal Riesco.
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